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SERIE DE ESTUDIOS DE CASO DE LA INICIATIVA ECUATORIAL DEL PNUD
Los pueblos indígenas y las comunidades locales de todo 
el mundo están impulsando soluciones innovadoras de 
desarrollo sostenible que benefician a las personas y al 
planeta. Son pocas las publicaciones o estudios de caso que 
cuentan la historia completa de cómo evolucionan estas 
iniciativas, el alcance de su impacto o cómo cambian con 
el tiempo. Son aún menos las que se han propuesto contar 
estas historias dejando que sean los propios profesionales 
de las comunidades quienes guíen la narrativa. La Iniciativa 
Ecuatorial busca llenar ese vacío. Esta es precisamente 
la razón por la que este estudio de caso se ha elaborado 
mediante un proceso colaborativo con los representantes de 
las iniciativas ganadoras. El objetivo es integrar plenamente 
sus voces y experiencias, mostrando sus esfuerzos por 
impulsar la acción local dentro de sus respectivos entornos.

La Iniciativa Ecuatorial del PNUD, con el generoso 
apoyo financiero de la Agencia Noruega de Cooperación 
para el Desarrollo (NORAD) y el Ministerio Federal Alemán 
de Cooperación Económica y Desarrollo (BMZ), otorgó 
el Premio Ecuatorial 2025 a 10 iniciativas destacadas 
lideradas por pueblos indígenas y comunidades locales 
de nueve países. Las organizaciones ganadoras presentan 
soluciones innovadoras basadas en la naturaleza para hacer 
frente a la pérdida de biodiversidad y al cambio climático. 

Seleccionados de entre más de 700 nominaciones de 
103 países, los ganadores de este año se alinean con el 
tema del Premio Ecuatorial 2025, «La naturaleza para la 
acción climática», y presentan soluciones pioneras en tres 
categorías: La naturaleza para la mitigación del cambio 
climático, La naturaleza para la adaptación al cambio 
climático y la resiliencia, y La naturaleza para una transición 
justa. Los 10 ganadores fueron homenajeados en un evento 
de alto perfil, celebrado virtualmente el 11 de diciembre. 
El evento formó parte del Nature for Life Hub, una serie 
de eventos virtuales de tres días diseñada para aumentar la 
ambición en torno a las soluciones basadas en la naturaleza 
en las políticas globales de biodiversidad y clima. Los 
ganadores del Premio Ecuatorial 2025 están restaurando 
ecosistemas, revitalizando los conocimientos tradicionales 
y construyendo economías inclusivas y positivas para la 
naturaleza que promueven la resiliencia climática, protegen 
la biodiversidad e impulsan una transición justa.

El siguiente estudio de caso forma parte de una serie cada 
vez más amplia que describe mejores prácticas verificadas 
y revisadas por pares, con el objetivo de inspirar el diálogo 
sobre políticas necesario para ampliar las soluciones 
basadas en la naturaleza, esenciales para alcanzar los 
Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS).

La representación y el uso de las fronteras, así como la información relacionada que se muestran 
en los mapas o se incluyen en el texto de este documento, no implican que estén libres de errores 
ni suponen la aceptación o el reconocimiento oficial de las Naciones Unidas.

https://www.equatorinitiative.org/
https://www.learningfornature.org/en/nature-for-life-hub/
http://equatorinitiative.org/index.php?option=com_winners&view=casestudysearch&Itemid=858


DATOS CLAVE
Ganador del Premio Ecuatorial 	 Fundada

2025	 2016

Ubicación 

Comunidad kichwa de Serena, Talag, Tena

Beneficiarios

436 beneficiarios directos; 79.182 beneficiarios 
indirectos

Áreas temáticas 

Gobernanza y desarrollo de capacidades; Derechos 
sobre la tierra y seguridad de la tenencia; Medios de vida 
sostenibles

Ámbitos de trabajo

Ecoempresas o negocios verdes; Monitoreo ecológico o 
patrullas; Grupos de mujeres

Objetivos de Desarrollo Sostenible abordados

RESUMEN DEL PROYECTO
Fundada en 2016 en la comunidad kichwa napu 
runa de Serena, la Fundación Hakhu Amazonía 
trabaja para proteger los territorios ancestrales, 
fortalecer la gobernanza de los pueblos indígenas 
y promover los medios de vida sostenibles de 
los pueblos kichwa de la provincia de Napo, 
Ecuador. Arraigada en su misión de empoderar 
a las comunidades para salvaguardar las selvas 
tropicales y los conocimientos ancestrales, la 
primera iniciativa importante de Hakhu fue el 
proyecto Hakhu Amazon Design, creado para 
apoyar nuevas oportunidades económicas para 
las mujeres kichwa a través de la producción y 
venta de joyería y textiles con raíces culturales. 
Desde su inicio, más de 200 mujeres han recibido 
capacitación en diseño, producción, selección de 
materiales y emprendimiento, lo que ha llevado a la 
formación de la Asociación de Mujeres de Hakhu y al 
desarrollo de colecciones artesanales presentadas 
a nivel nacional e internacional, como la Semana 
de la Moda de Nueva York. El trabajo de Hakhu 
fortaleció el liderazgo de las mujeres, aumentó 
los ingresos familiares y posicionó el arte kichwa 
como un modelo de producción responsable con 
el medio ambiente y con arraigo cultural.

En respuesta a las crecientes amenazas de la 
minería ilegal de oro, Hakhu y su guardia indígena, 
Yuturi Warmi, establecieron uno de los sistemas 
de vigilancia territorial liderados por indígenas 
más consistentes de la Amazonía y el primero 
compuesto por mujeres y jóvenes. Diecinueve 
jóvenes recibieron capacitación en defensa 
territorial y 16 en monitoreo ambiental con drones, 
lo que permitió a las comunidades rastrear más 
de 28 frentes mineros activos y mantener una 
vigilancia permanente de cuatro kilómetros de 
río. Al mismo tiempo, Hakhu apoya las cadenas de 
valor forestales de la vainilla, la guadua y la miel de 
melipona, e implementa programas de educación 
ambiental en 28 comunidades. A través de estas 
acciones integradas, Hakhu promueve la igualdad 
de género, defiende los derechos colectivos 
y refuerza la gestión indígena de ecosistemas 
forestales y fluviales críticos en la provincia de 
Napo, uno de los puntos críticos de biodiversidad 
más importantes del planeta.

PELÍCULA GANADORA DEL PREMIO ECUATORIAL 2025 

https://www.youtube.com/watch?v=PgHKpyadtNY
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ANTECEDENTES Y CONTEXTO

Hakhu ha estado trabajando desde 2016 para empoderar a las mujeres y brindarles empleo en las comunidades 
indígenas, especialmente en la comunidad kichwa de Serena, que enfrenta graves desafíos legales debido a 
la minería ilegal en la Amazonía. Nosotros, como jóvenes y mujeres, queremos decirle al gobierno que existen 
alternativas y que son realmente necesarias; que hay proyectos económicos sostenibles que se pueden promover 
dentro de las comunidades. Como organización, queremos priorizar la innovación. 

Hakhu surgió de la falta de alternativas económicas para que las mujeres kichwa mantuvieran a sus familias. 
A menudo, cuando visitábamos organizaciones de derechos humanos, muchas mujeres de la comunidad nos 
preguntaban si podíamos vender sus artesanías para mantener a sus familias. Capacitamos a más de 200 
mujeres en la Amazonía ecuatoriana y organizamos una cooperativa de mujeres para lograrlo. Ellas luego 
pusieron en marcha otros negocios, fabricando joyas de plata y cerámica a través de su propia cooperativa. 
También iniciamos otros proyectos, como la guardia indígena, y creamos una variedad de iniciativas gracias 
a los recursos generados por la venta de ropa y otras artesanías. Creamos proyectos como el Movimiento para 
la Liberación Negra e Indígena (BILM, por sus siglas en inglés), que es una plataforma para que los pueblos 
afrodescendientes e indígenas de América Latina se unan y construyan nuestra visión del mundo a través de 
proyectos, cabildeo y otras acciones. Compartimos nuestras culturas, las realidades de nuestras comunidades 
y promovemos proyectos alternativos al extractivismo en la Amazonía. Con Hakhu, queremos demostrarle al 
gobierno que es posible tener proyectos que generen ingresos y, al mismo tiempo, protejan la naturaleza.

Leonardo Cerda, presidente de Hakhu 

En la provincia de Napo, Ecuador, vastas extensiones de 
bosque tropical primario conectan las estribaciones de la 
cordillera de los Andes con las tierras bajas de la cuenca 
amazónica. Esta provincia, de extraordinaria riqueza 
biológica y cultural, está atravesada por ríos de corriente 
rápida que descienden desde las montañas hacia el 
este, alimentando ecosistemas de bosque húmedo 
tropical que albergan una flora y fauna excepcionales, 
incluidas numerosas especies endémicas y amenazadas 
de extinción. Los bosques de Napo forman parte del 
Punto Caliente de Biodiversidad de los Andes Tropicales, 
reconocido por el Fondo de Alianzas para Ecosistemas 
Críticos (CEPF) como una de las regiones terrestres con 
mayor diversidad biológica del planeta y, al mismo tiempo, 
una de las más amenazadas.

Napo alberga varias áreas protegidas importantes, 
entre ellas el Parque Nacional Llanganates, de 219.000 

hectáreas, y la Reserva Biológica Colonso Chalupas. 
Ambas han sido designadas como Áreas Clave para 
la Biodiversidad y dan refugio a numerosas especies 
endémicas y amenazadas. Entre estas se encuentran 
anfibios en peligro de extinción como la rana Cutín 
del Napo (Pristimantis cremnobates), la rana de cristal 
de Laura (Nymphargus laurae) y el sapo de Simpson 
(Osornophryne simpsoni), así como la rana de lluvia de 
Malli (Pristimantis mallii) en peligro crítico de extinción. 
Además, se encuentran el águila negra y castaña 
(Spizaetus isidori), en peligro de extinción, y el gato tigre 
del norte (Leopardus tigrinus), vulnerable. Napo también 
alberga el sitio Ramsar más grande de Ecuador, el 
complejo Cuyabeno–Lagartococha–Yasuní, designado 
en virtud de la Convención de Ramsar como humedal 
de importancia internacional. En este sitio designado se 
encuentran alrededor de 1.500 especies de plantas, 600 
especies de aves y 167 especies de mamíferos, incluidos 

Foto: Haku Rumi Yura
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mamíferos acuáticos amenazados como el manatí 
amazónico (Trichechus inunguis), clasificado como 
«vulnerable»; la nutria gigante (Pteronura brasiliensis), 
en peligro de extinción; y los delfines de río (Inia 
geoffrensis y Sotalia fluviatilis), también en peligro de 
extinción. 

Los pueblos indígenas kichwa de Napo, también 
conocidos como la Nación Napu Runa, constituyen la 
gran mayoría de la población de la provincia de Napo. 
En la parroquia de Talag, representan el 97,8 por ciento 
de sus habitantes. En este territorio, aproximadamente 
3.528 personas de nacionalidad kichwa habitan más de 

23 comunidades distribuidas en unas 91.500 hectáreas, un 
paisaje caracterizado por su baja densidad poblacional, 
sistemas agroforestales tradicionales conocidos como 
chakras y extensos remanentes de bosque primario. La 
principal fuente de sustento de estas comunidades es la 
agricultura familiar a pequeña escala, basada en el cultivo 
de yuca, plátano y otros alimentos tradicionales. A lo largo 
de generaciones, la Nación Napu Runa ha mantenido 
una estrecha relación con los bosques y ríos de Napo, 
desempeñando un papel fundamental en la conservación 
y el manejo de ecosistemas de gran importancia ecológica 
y cultural, muchos de ellos actualmente amenazados.

ORIGEN Y ESTRUCTURA

La Fundación Hakhu Amazonía nació en 2016 con 
el propósito de promover la igualdad de género y el 
desarrollo sostenible en la comunidad kichwa Napu 
Runa de Serena, mediante la producción sostenible 
de artesanías. Con la expansión de la minería ilegal a lo 
largo de los ríos de la provincia de Napo, las mujeres de 
Hakhu asumieron un papel protagónico en la defensa 
de sus derechos territoriales, culturales y ambientales, 
conformando la primera guardia indígena liderada por 
mujeres en la Amazonía. Esta guardia, denominada Yuturi 
Warmi, toma su nombre de la yuturi o hormiga conga, un 
símbolo de fuerza, organización y trabajo colectivo.

Unidas contra la minería, Yuturi Warmi forjó alianzas y 
colaboraciones con otras comunidades, fortaleciendo 
los vínculos con instituciones de los pueblos indígenas 
como la Nacionalidad Napu Runa y la Federación de 
Organizaciones Indígenas del Napo (FOIN), lo que impulsó 
esfuerzos de organización más amplios. La misión de 
Hakhu es proteger la naturaleza mediante la promoción 
de economías sostenibles que refuercen la relación entre 
los pueblos indígenas y su sacha (bosque). La organización 
tiene dos objetivos principales: (1) desarrollar capacidades 
de protección territorial para fortalecer la tenencia de 
la tierra de los pueblos indígenas en áreas de bosque 

primario, y (2) capacitar y apoyar a las mujeres indígenas 
en medios de vida sostenibles y respetuosos con el 
bosque. En esencia, busca una vida en armonía con la 
naturaleza para las comunidades indígenas amenazadas 
por el extractivismo.

La gobernanza de la Fundación Hakhu Amazonía está a 
cargo de una junta directiva presidida por su presidenta, 
quien trabaja junto con un equipo de tres personas. La 
toma de decisiones se basa en mecanismos participativos 
de carácter asambleario, sustentados en el diálogo, el 
consenso y la rendición de cuentas, lo que garantiza 
que las diversas perspectivas sean incorporadas en la 
planificación institucional y la gestión de los recursos. La 
organización mantiene rigurosos procesos de consulta 
con las comunidades aliadas, involucrando a los gobiernos 
comunitarios, personas mayores, mujeres y jóvenes en el 
diseño conjunto de sus actividades. Las decisiones de 
mayor relevancia, especialmente aquellas relacionadas 
con el territorio, los ríos y la gobernanza territorial, son 
validadas mediante asambleas comunitarias, con el fin de 
respetar el conocimiento ecológico tradicional y asegurar 
que las iniciativas respondan a las prioridades, necesidades 
y aspiraciones de las comunidades.
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DESAFÍOS LOCALES

Conflicto creciente con las industrias extractivas y la minería ilegal

En la parroquia de Talag, en la provincia de Napo, las 
comunidades enfrentan una crisis cada vez más grave 
causada por las actividades de extracción de oro en sus 
ríos. Las concesiones otorgadas por el Estado en 2016 a 
varias empresas privadas sentaron las bases legales para 
la extracción. La presencia de estas concesiones favoreció 
la expansión de la minería ilegal, cuyos operadores 
se asentaron tanto dentro como fuera de las áreas 
concesionadas. Muchas de estas operaciones ilegales 
emplean técnicas peligrosas, como el vertido de residuos 
tóxicos directamente en los ríos de los que dependen las 
comunidades indígenas para beber, cocinar, bañarse y 
pescar. 

Más allá de los impactos sociales y ambientales, la presencia 
de intereses extractivos ha intensificado los conflictos y la 
violencia en el territorio. Diversos informes señalan que 
grupos de crimen organizado (GCO) mantienen vínculos 
con operaciones de minería ilegal y ejercen presión sobre 
las comunidades de Tálag. De acuerdo con testimonios de 
las comunidades locales, estos grupos habrían cometido 
graves violaciones de derechos humanos, entre ellas el 
desalojo de familias, la violencia sexual contra niñas y la 

coacción y manipulación de las estructuras de gobernanza 
y de los líderes comunitarios para facilitar sus actividades y 
obtener beneficios económicos.

Esta situación ha generado un clima de miedo y una 
profunda perturbación social. La cohesión comunitaria se 
encuentra bajo una amenaza constante. La degradación 
de los ríos y los bosques erosiona no solo los sistemas 
ecológicos, sino también el tejido social que sustenta 
la vida indígena. Además, dado que muchos hogares 
carecen de acceso al sistema estatal de agua potable, 
dependen de fuentes de agua superficial contaminadas, 
lo que incrementa su exposición a sustancias tóxicas.

El impacto también es político. La concesión de permisos 
por parte del Estado, sin respetar el derecho a la consulta 
previa e informada, socava la autodeterminación de los 
pueblos indígenas. Al infringir los derechos comunitarios 
y no brindar protecciones significativas, el marco legal 
permite a los actores mineros extraer recursos sin rendir 
cuentas, dejando a las comunidades de Tálag expuestas 
a las consecuencias directas de la contaminación, la 
violencia y el despojo.

Degradación ambiental y deterioro de la salud pública por la contaminación minera

Muchas concesiones mineras legales y operaciones 
mineras ilegales en Napo utilizan dragas para succionar 
suelos aluviales en busca de oro. Ubicadas en las riberas 
de los ríos, estas dragas alteran el subsuelo y pueden 
contribuir a la contaminación de las aguas fluviales. 
Además, pueden generar relaveras o estanques de 
relaves donde se depositan residuos contaminados, 
incluido el mercurio. Cuando estos residuos colapsan, 
forman depósitos de desechos que desvían el curso de 
los ríos y convierten las fuentes de agua potable en zonas 
contaminadas.

Según testimonios locales, la contaminación de los ríos 
por la minería ha provocado enfermedades crónicas. 
Estudios científicos realizados en colaboración con 
instituciones académicas locales e investigadores 
internacionales han demostrado la magnitud de la 
contaminación y el deterioro ecológico. El muestreo 
llevado a cabo por un equipo de investigación de la 
Universidad Ikiam en 2020 documentó niveles de oxígeno 
disuelto (OD), sólidos suspendidos totales (SST) y metales 
pesados que superaban los límites establecidos para la 
protección de la vida acuática. Casi el 90 por ciento de las 

Foto: Haku Rumi Yura
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muestras analizadas presentaron niveles de toxicidad, lo 
que sugiere la existencia de una contaminación crónica 
en los sitios evaluados. En colaboración con FOIN, 
Hakhu está llevando a cabo un estudio conjunto sobre 
la contaminación por mercurio en los ríos, el cabello 
humano y la fauna —incluidas aves, peces y arácnidos— 
junto con la Universidad de Duke y la Universidad de San 
Francisco de Quito. Los primeros resultados del estudio 
han indicado altos niveles de contaminación por mercurio 
y sedimentación asociados con la actividad minera, lo que 
podría amenazar la capacidad del río Napo para sostener 
la vida de los vertebrados.

Estas investigaciones evidencian no solo la presencia de 
contaminación química, sino también un proceso de 
colapso ecológico: en algunos puntos de muestreo no 
se detectaron macroinvertebrados, lo que sugiere que 
la contaminación ha degradado gravemente la calidad 
biológica del agua. La crisis ambiental se ve agravada 
por la deforestación y la sedimentación. A medida que se 
talan los bosques, los suelos pierden cohesión y liberan 
sedimentos, incluidos depósitos de mercurio provenientes 

de antiguas erupciones volcánicas. La magnitud de la 
pérdida forestal asociada con la minería ilegal de oro en el 
Napo continúa aumentando. El Proyecto Amazonía Andina 
(MAAP) publicó datos en marzo de 2023 que muestran la 
extensión de la minería de oro en Napo. Mientras que en 
2007 las áreas de extracción de oro cubrían menos de 200 
hectáreas, para 2023 ya se habían expandido a más de 
1.300 hectáreas de bosque tropical en la provincia.

Los efectos combinados de la contaminación química, 
la destrucción del hábitat, la pérdida de biodiversidad 
y el deterioro de la salud pública representan una 
crisis multidimensional. Las comunidades indígenas 
de Tálag, que tradicionalmente han dependido de los 
sistemas fluviales para su alimentación, sustento y vida 
cotidiana, se ven ahora obligadas a enfrentar el deterioro 
de las funciones ecosistémicas que anteriormente 
les proporcionaban medios de vida confiables. Su 
supervivencia diaria se encuentra amenazada, al igual 
que su capacidad de continuar cuidando los ríos como lo 
hicieron sus antepasados.

Amenazas a la tenencia de la tierra y los derechos territoriales

La inseguridad en la tenencia de la tierra es otro desafío 
para las comunidades kichwa de Talag. Con el apoyo de 
Hakhu, se están realizando esfuerzos para reclamar y 
recuperar más de 10.000 hectáreas de territorio ancestral, 
pero estas iniciativas enfrentan dos amenazas distintas 
y graves. La primera proviene de personas externas 
al territorio que intentan apropiarse de las tierras 
ancestrales. La segunda amenaza proviene de la política 
de conservación del Estado. 

Según testimonios de la comunidad, el intento de un 
individuo por reclamar más de 2.000 hectáreas de 
territorio indígena se presentó bajo la figura de una 
asociación de mujeres indígenas; sin embargo, las 
comunidades kichwa locales rechazan rotundamente 
dicha reclamación. En respuesta, siete comunidades de 
Talag (Shandia, San Pablo, Serena, Alukus, Cando, Yany y 
Centro Talag) utilizaron sus asambleas tradicionales para 
aprobar resoluciones en las que reafirman sus derechos 
colectivos. Estas asambleas reafirmaron su identidad 

como una organización unificada de segundo nivel 
y reivindicaron su legítimo derecho sobre las tierras 
en disputa. Esta movilización reflejó tanto un vínculo 
ancestral profundamente arraigado con la tierra como una 
estrategia política para resistir el acaparamiento externo 
de tierras. 

La política de conservación del Estado contempla 
la ampliación de su sistema de áreas protegidas, 
incorporando, en algunos casos, territorios indígenas 
a reservas declaradas formalmente. Si bien esta 
medida podría ofrecer protección ambiental, para 
las comunidades de Talag también podría implicar 
restricciones en el acceso a las tierras que han conservado 
y administrado durante generaciones. La conversión de 
los Territorios Ancestrales en reservas administradas por el 
Estado conlleva el riesgo de socavar el uso consuetudinario, 
la movilidad y las formas de gobernanza de los recursos 
naturales.

Lagunas políticas e institucionales persistentes

Pesar del impacto de la minería ilegal en Ecuador, las 
respuestas del gobierno y los esfuerzos de remediación 
han sido insuficientes. La débil respuesta del sector 

público ha dejado a las comunidades expuestas no solo 
a catástrofes ambientales, sino también a impactos de 
índole social, como el crimen organizado. Las operaciones 
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ilegales suelen estar protegidas por redes criminales 
que contrabandean oro, mercurio, armas de fuego y 
otros suministros peligrosos a través de las fronteras. 
La penetración del crimen organizado en los territorios 
indígenas, a través de la industria minera, genera 
importantes desafíos sociales y legales, lo que refuerza 
la violencia sistémica e inhibe la aplicación efectiva del 
Estado de derecho.

A nivel de políticas públicas, la implementación de 
las decisiones judiciales sigue siendo un obstáculo 
importante. Por ejemplo, aunque la Corte Constitucional 
del Ecuador ha ordenado al gobierno restaurar los 
ecosistemas degradados en Napo, los ministerios a cargo 

del medio ambiente y la energía han tenido dificultades 
para cumplir con sus obligaciones. Esta brecha entre 
las decisiones judiciales y su implementación en la 
práctica no hace más que profundizar la desconfianza 
de las comunidades en las instituciones públicas. 
Las propuestas nacionales para incorporar algunos 
territorios indígenas a su sistema de áreas protegidas 
también corren el riesgo de excluir a los pueblos 
indígenas de la toma de decisiones sobre sus 
propias tierras. La tensión entre la conservación y 
la autodeterminación de los pueblos ha puesto de 
manofiesta un modelo de conservación excluyente, lo 
que ha impulsado el diálogo sobre el reconocimiento de 
la gestión de los pueblos indígenas.

Foto: Haku Rumi Yura
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RESPUESTAS LOCALES 

Fortalecimiento de los medios de vida sostenibles para las mujeres indígenas a 
través del diseño artesanal

La misión de la Fundación Hakhu Amazonía es empoderar 
a las comunidades indígenas a fin de proteger las selvas 
tropicales y los conocimientos ancestrales para las 
generaciones futuras. En consonancia con esta misión, en 
2016, Hakhu lanzó su primera iniciativa importante, Hakhu 
Amazon Design, que brinda a las mujeres indígenas 
kichwa de la Amazonía ecuatoriana la oportunidad de 
utilizar su patrimonio cultural y artístico para proteger sus 
territorios, al tiempo que generan ingresos sostenibles 
mediante la venta de artesanías personalizadas a través de 
una plataforma en línea.

Por medio de una serie de talleres realizados en 
comunidades kichwa, Hakhu brindó apoyo a más de 200 
mujeres kichwa en capacitación directa en la producción 
y comercialización de joyas y textiles que reflejan su 
patrimonio cultural. Los talleres brindaron conocimientos 
especializados sobre diseño, técnicas de producción, 
selección de materiales, control de calidad y conceptos 
básicos de emprendimiento. Esto ayudó a las mujeres 
a adquirir nuevas habilidades y fuentes de ingresos en 
contextos donde las oportunidades económicas son 
limitadas. La venta de productos artesanales ahora 
brinda una fuente confiable de ingresos para las familias 
participantes, lo que aumenta la contribución de las 
mujeres a la economía familiar y fortalece su papel en 
la toma de decisiones tanto en la familia como en la 
comunidad.

El trabajo de diseño de Hakhu condujo a la formalización 
de la Asociación de Mujeres Hakhu, una cooperativa de 
artesanas indígenas comprometida con la producción 
sostenible en Talag. En colaboración con la asociación, 
Hakhu ayudó a desarrollar varias colecciones de diseño 
temáticas que integran conocimientos tradicionales con 
elementos contemporáneos. Estas colecciones llegaron 
a audiencias nacionales e internacionales, incluyendo 
la Semana de la Moda de Nueva York, el Mercado de 
Industrias Culturales del Cono Sur (MICSUR) y el Festival 
WEYA de Diseño y Sostenibilidad, posicionando el arte de 
las mujeres kichwa y el uso de materiales endémicos como 
un modelo global.

La organización colectiva de las artesanas también ha 
generado impactos sociales más amplios. Las mujeres 
que forman parte de la asociación se han convertido en 
lideresas en sus comunidades, asumiendo cargos de 
representación, como los de presidenta y vicepresidenta, 
en estructuras de gobierno locales y en organizaciones 
indígenas regionales. La participación en la producción 
colectiva ha creado un espacio de solidaridad, aprendizaje 
mutuo y confianza, lo que ha permitido a las mujeres 
involucrarse de manera más activa en espacios que 
van más allá de su labor productiva, como los procesos 
territoriales y políticos. Asimismo, la asociación ha 
abierto nuevas oportunidades económicas, entre ellas 
colaboraciones con pequeñas empresas dedicadas a la 
elaboración y comercialización de artesanías y productos 
ecológicos para mascotas fabricados con materiales 
sostenibles.

Foto: Haku Rumi Yura
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IMPACTOS CLAVE 
Fortalecimiento de los medios de vida  
sostenibles para las mujeres indígenas a  
través del diseño artesanal

	■ La Fundación Hakhu Amazonía brindó apoyo a 200 mujeres mediante capacitación en la producción 
y venta de joyería artesanal y artesanías.

	■ Su labor desde 2016 condujo a la formalización de la Asociación de Mujeres Hakhu.
	■ Los diseños de la Asociación de Mujeres Hakhu llegaron a la Semana de la Moda de Nueva York.

Establecimiento de un sistema comunitario de vigilancia y monitoreo ambiental 

En respuesta a la rápida expansión de la minería aluvial en 
la cuenca del río Napo y sus afluentes, la Fundación Hakhu 
Amazonía y la Guardia Indígena Yuturi Warmi, liderada 
por mujeres, establecieron un sistema coordinado de 
vigilancia y monitoreo territorial en la región de Talag, 
basado en el conocimiento ancestral y en protocolos 
desarrollados localmente. Estos sistemas regulan el 
acceso al territorio, permiten anticipar amenazas y 
documentan los impactos ambientales y sociales.

Un elemento central de esta iniciativa ha sido la 
capacitación formal de 19 jóvenes indígenas como 
integrantes del cuerpo de control territorial de Yuturi 
Warmi. Estos jóvenes participaron en un curso intensivo 
sobre protocolos de defensa territorial, identificación 
de riesgos, procedimientos de comunicación y toma 
de decisiones colectivas. Además, se les proporcionó 
equipo de protección, que incluye botas con puntera de 
acero, chalecos antibalas y uniformes con la insignia de 
Yuturi Warmi. Paralelamente, otros 16 jóvenes indígenas 
recibieron capacitación en técnicas de monitoreo 
ambiental, como el manejo de drones, la cartografía y 
el uso de sistemas de información geográfica para el 
procesamiento de datos espaciales. Estas habilidades 
permiten llevar a cabo un ciclo mensual de monitoreo con 
drones a lo largo de distintos tramos del río Jatunyaku, 
donde las imágenes aéreas se utilizan para identificar 
nuevos frentes mineros, procesos de deforestación y 
cambios en la morfología fluvial. Los datos recopilados 
sirven para elaborar mapas e informes actualizados que 
se comparten con las autoridades comunitarias y, cuando 
corresponde, con instituciones externas. A través de este 
sistema, más de 28 frentes mineros activos o emergentes 
ubicados en el entorno del río Jatunyaku se encuentran 
actualmente bajo observación comunitaria, lo que 
constituye uno de los sistemas de monitoreo territorial 

liderados por pueblos indígenas más consolidados de la 
región.

En 2023, Hakhu y los miembros de la comunidad 
construyeron puestos de vigilancia e instalaron puntos 
de control terrestres y fluviales en áreas estratégicas de 
acceso, estableciendo una presencia permanente en 
zonas vulnerables a las incursiones. Estos puestos se 
ubicaron en las zonas de amortiguamiento que rodean 
los asentamientos indígenas y el Parque Nacional 
Llanganates, que abarca aproximadamente 219.000 
hectáreas e incluye ecosistemas críticos de páramo y de 
la Amazonía. Las comunidades de Serena y San Pablo 
desempeñan un papel central en esta estrategia. En 
Serena, los miembros de la comunidad también realizan 
recorridos de monitoreo para recopilar información 
biológica del territorio, como parte de su oposición a 
un proyecto vial que atravesaría el parque. Los puestos 
de vigilancia fueron fortalecidos con infraestructura 
que permite su ocupación permanente, facilita la 
comunicación rápida y mejora la coordinación entre 
los líderes de Serena y San Pablo. De este modo, estos 
espacios funcionan no solo como puntos de control, sino 
también como símbolos de unidad territorial y resistencia. 
Asimismo, se instaló un puesto de guardia permanente en 
la carretera de acceso a la cuenca alta del río Jatunyaku, 
una zona caracterizada por una intensa actividad minera 
y recurrentes incursiones ilegales. Monitores locales 
capacitados se turnan en las labores de vigilancia y 
monitoreo, lo que fortalece la responsabilidad colectiva y 
promueve el liderazgo juvenil en la defensa del territorio.

Los esfuerzos de Hakhu han comenzado a modificar el 
equilibrio de poder en una región donde las violaciones 
ambientales suelen quedar impunes. La vigilancia 
permanente ha contribuido a disuadir el establecimiento 
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de nuevos campamentos mineros en áreas que 
anteriormente no eran monitoreadas, mientras que 
el uso de drones ha incrementado la capacidad para 
detectar operaciones ilegales que, de otro modo, podrían 
permanecer ocultas bajo el dosel forestal. Asimismo, la 
presencia de guardias indígenas capacitados ha fortalecido 
la seguridad comunitaria, particularmente para las 
mujeres y las personas adultas mayores que dependen 
de los recursos del río para sus actividades cotidianas. 
Además, el monitoreo ha reforzado la cooperación entre 
las comunidades, articulando a aquellas ubicadas río 
arriba y río abajo que comparten una misma cuenca 
hidrográfica afectada por la contaminación derivada de la 
minería.

Como resultado de estos esfuerzos, cuatro kilómetros 
de río se encuentran actualmente bajo monitoreo 
comunitario continuo. Paralelamente, las organizaciones 
indígenas impulsan la designación de un sitio Ramsar 
dentro del Parque Nacional Llanganates con el fin de 
fortalecer la protección jurídica y ecológica del área. 
Asimismo, Hakhu trabaja con siete comunidades kichwa 
napu runa para recuperar territorios ancestrales de 
recarga hídrica ubicados en un Área Importante para la 
Conservación de las Aves (IBA, por sus siglas en inglés) y 
en un territorio y área conservados por pueblos indígenas 
y comunidades locales (ICCA, por sus siglas en inglés), 
adyacentes a la Reserva Biológica Colonso-Chalupas.

IMPACTOS CLAVE
Establecimiento de la vigilancia y el monitoreo 
ambiental comunitarios

	■ Hakhu y Yuturi Warmi capacitaron a 19 jóvenes indígenas en protocolos de control territorial.
	■ Hakhu y Yuturi Warmi apoyaron a 16 jóvenes indígenas para que adquirieran conocimientos 

especializados en tecnologías de monitoreo ambiental, incluido el manejo de drones y el uso de 
sistemas de información geográfica (SIG).

	■ Actualmente, cuatro kilómetros de río se encuentran bajo monitoreo comunitario permanente.
	■ Más de 28 frentes mineros activos o en desarrollo en el entorno del río Jatunyaku se encuentran bajo 

monitoreo comunitario.

Ampliación de las cadenas de valor basadas en los bosques 

Desde 2024, la Fundación Hakhu Amazonía ha ampliado 
su estrategia de bioeconomía para incorporar la 
producción de vainilla entre pequeños productores del 
cantón Tena. El programa ha reunido a 32 productores 
de vainilla, la mayoría de ellos mujeres, y les ha brindado 
capacitación en técnicas mejoradas de cultivo, manejo 
agronómico, control de enfermedades y prácticas de 
poscosecha. Como parte de este proceso, se instalaron 
diez mini viveros destinados a proteger las plantas 
de vainilla, estabilizar las condiciones de cultivo y 
aumentar la productividad. Estas estructuras fortalecen 
la resiliencia frente a la variabilidad climática y favorecen 
una producción más estable y sostenible.

El trabajo de Hakhu ha contribuido a modernizar y mejorar 
la eficiencia de la producción de vainilla, al tiempo que 
respeta los conocimientos y las prácticas ecológicas 
tradicionales. Su apoyo ha generado ingresos adicionales 

estimados en 56.600 dólares estadounidenses al año 
para los 32 productores participantes. Este incremento 
de los ingresos contribuye directamente a la seguridad 
alimentaria, la cobertura de gastos educativos y de salud, 
y la mejora de las condiciones de vivienda de familias 
de bajos recursos, al tiempo que reduce la dependencia 
económica de actividades ambientalmente destructivas, 
como la minería ilegal.

Paralelamente, Hakhu, mediante su colaboración con 
la FOIN, ha apoyado a 72 pequeños productores 
indígenas de las comunidades de Yuralpa y Rayayaku 
en el aprovechamiento sostenible de la guadua y en 
la crianza de abejas meliponas. El cultivo, manejo y 
procesamiento del bambú guadua han permitido a los 
participantes elaborar muebles y pequeños elementos de 
construcción mediante el uso renovable de materiales 
locales. Asimismo, la capacitación en meliponicultura 
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ha revitalizado el uso de abejas nativas sin aguijón para 
la producción de miel de alto valor, reconocida por sus 
propiedades medicinales y nutricionales. Estas actividades 

bioeconómicas inter-conectadas fortalecen los sistemas 
de conocimiento locales, al tiempo que diversifican y 
estabilizan los medios de vida de las comunidades.

IMPACTOS CLAVE 
Expansión de las cadenas  
de valor forestales

	■ Hakhu involucró a 32 productores de vainilla en prácticas de producción mejoradas.
	■ Hakhu apoyó la instalación de diez mini viveros.
	■ La cadena de valor de la vainilla genera 56.600 dólares estadounidenses al año entre los 32 productores 

participantes.
	■ Hakhu y FOIN brindaron capacitación a 72 pequeños productores sobre el cultivo, manejo y 

aprovechamiento sostenible de la guadua y la producción de miel de abejas melipona.

Apoyo a la educación ambiental y sensibilización de la comunidad sobre los impactos 
de la minería

A medida que la minería aluvial ilegal se expandía por 
la provincia de Napo, Hakhu se asoció con FOIN para 
implementar una campaña de educación ambiental y 
sensibilización sobre la salud, centrada en los riesgos 
asociados con la contaminación por mercurio y la 
degradación de la calidad del agua. Iniciada en 2024, 
la campaña combinó métodos de comunicación 
culturalmente arraigados con información científica, 
con el fin de garantizar que los complejos riesgos para 
la salud ambiental fueran accesibles y relevantes para las 
comunidades kichwa ubicadas a lo largo del río Napo y sus 
afluentes.

Encuestas, talleres, materiales impresos y asambleas 
comunitarias formaron parte de una estrategia 
coordinada orientada a fortalecer la sensibilización y 
documentar las experiencias de las comunidades afectadas 
por la contaminación. En colaboración con organizadores 
comunitarios y un médico kichwa, la Fundación Hakhu 
desarrolló materiales educativos para explicar el ciclo 
del mercurio, los síntomas asociados con la exposición 
y recomendaciones prácticas para reducir los riesgos 
directos en entornos contaminados. Estos materiales 
fueron distribuidos en 28 comunidades afectadas por 
la minería. Asimismo, se llevaron a cabo reuniones 
en kichwa y español para garantizar la comprensión 
intergeneracional e intercultural.

Las campañas educativas de Hakhu priorizaron la 
participación cultural y ecológica de los jóvenes. Los 
facilitadores visitaron seis escuelas locales, donde 
desarrollaron talleres con estudiantes sobre el valor 
cultural, ecológico y espiritual del territorio kichwa napu 
runa. Estas sesiones abordaron la interdependencia entre 
los sistemas fluviales, la salud de los bosques y el bienestar 
comunitario, al tiempo que analizaron las consecuencias 
a largo plazo de la degradación ambiental. Se incentivó 
a los jóvenes a reconocerse como futuros defensores 
del agua, el territorio y los conocimientos ancestrales, 
estableciendo un vínculo entre la educación formal y las 
formas tradicionales de comprensión ecológica.

Paralelamente a la campaña de sensibilización, Hakhu llevó 
a cabo una encuesta integral de hogares con el objetivo de 
establecer una línea base sobre las condiciones sociales, 
sanitarias y ambientales de las comunidades afectadas por 
la minería ilegal. El cuestionario detallado se aplicó a 36 
(o 302) hogares kichwa napu runa e incluyó información 
demográfica, fuentes de agua, sistemas alimentarios, 
preocupaciones relacionadas con la salud, actividades 
económicas, vínculos con los ríos y percepciones sobre 
la contaminación. Los resultados de la encuesta fueron 
recopilados y analizados para comprender la magnitud 
y la naturaleza de los impactos asociados con la minería 
en las familias locales. Los hallazgos revelaron que el 35 
% de los hogares expresó preocupación por la falta de 
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agua para consumo humano durante los 12 meses previos 
a la encuesta. Asimismo, todos los hogares encuestados 
manifestaron preocupación por la disponibilidad de agua 
potable; el 31 por ciento informó haber experimentado 
períodos sin acceso a agua para actividades de higiene 
y limpieza durante ese mismo período, mientras que el 
66 por ciento identificó la minería como una fuente de 
contaminación de sus fuentes locales de agua. Al mismo 
tiempo, todos los hogares reportaron consumir pescado 
proveniente de los ríos locales al menos una o dos veces 
por semana, lo que evidencia una vía directa de exposición 
a contaminantes a través de las dietas tradicionales.

La encuesta proporcionó evidencia concreta que 
contribuyó a movilizar apoyo para las comunidades 
afectadas. Como resultado, se gestionó la entrega de 
tanques de almacenamiento de agua para la comunidad 
de Capirona, donde las fuentes locales habían sido 
gravemente afectadas por la minería, y se brindó apoyo 
al establecimiento de un sistema de abastecimiento de 
agua para las comunidades de la margen izquierda del 
río Jatunyaku pertenecientes al pueblo Shakan Amarun 
Kachi. Estos resultados demuestran el papel fundamental 
de los datos generados por las propias comunidades para 
fortalecer la defensa de derechos y orientar los recursos 
esenciales hacia los lugares donde son más necesarios.

IMPACTOS CLAVE
Apoyo a la educación ambiental y la  
sensibilización comunitaria sobre los  
impactos de la minería

	■ La Fundación Hakhu Amazonía distribuyó materiales educativos a 28 comunidades afectadas por la 
minería a lo largo del río Napo y sus afluentes.

	■ Hakhu organizó talleres educativos en seis escuelas públicas de la provincia de Napo.
	■ Hakhu y la FOIN realizaron una encuesta a 302 hogares kichwa napu runa sobre los impactos de la 

minería; los resultados ayudaron a movilizar apoyo para las comunidades afectadas.
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REPERCUSIONES EN LAS POLÍTICAS PÚBLICAS

Impactos en las políticas nacionales

El trabajo de la Fundación Hakhu Amazonía está 
influyendo en las políticas públicas a nivel local, provincial 
y nacional en Ecuador, especialmente en materia de 
minería ilegal, protección ambiental y derechos de los 
pueblos indígenas. En 2024 y 2025, la organización y 
su aliada, la FOIN, contribuyeron a convocar y apoyar 
asambleas clave en las parroquias amazónicas más 
afectadas por la minería ilegal de oro. Entre estas se 
encuentran la Segunda Asamblea Provincial Antiminería, 
realizada en Talag; la Tercera Asamblea Provincial 
Antiminería, en Puerto Napo; y la reunión de la Comisión 
Antiminería de las Comunidades de Base de la FOIN. 
Durante estas asambleas, Hakhu presentó datos de 
monitoreo ambiental, encuestas de salud y resultados 
de vigilancia territorial para respaldar demandas legales, 
administrativas y políticas orientadas a detener la minería 
ilegal y mitigar sus impactos.

Los esfuerzos coordinados por Hakhu dieron lugar 
a acuerdos y compromisos formales con diversas 
instituciones nacionales y provinciales. Entre ellas se 
encuentran la Fiscalía General, que se comprometió a 
investigar a los concesionarios y propietarios de tierras 
ubicadas cerca de los ríos Puní, Alto Huambuno, Anzu, 
Jatunyaku y Napo; la Policía Nacional del Ecuador, que 
acordó establecer una unidad de control de la distribución 
de combustible para limitar el desvío de gasolina hacia 
operaciones de minería ilegal; y el Servicio de Rentas 
Internas (SRI) y la Unidad de Análisis Financiero y 
Económico (UAFE), que se comprometieron a identificar 
ventas irregulares de combustible y posibles actividades 

de lavado de activos vinculadas a la minería ilegal. A 
nivel provincial, Hakhu y sus socios también coordinaron 
acciones con el gobernador de Napo y el Ministerio de 
Salud para establecer tres brigadas de salud anuales 
destinadas a las comunidades afectadas por la minería y 
promover patrullajes conjuntos en ríos estratégicos, en 
coordinación con los ministerios competentes en materia 
de ambiente y energía.

La labor de defensa jurídica de Hakhu también ha 
contribuido al desarrollo de la jurisprudencia nacional 
sobre los derechos de la naturaleza. En 2022, en 
colaboración con la FOIN y otras organizaciones aliadas, 
Hakhu respaldó una acción de protección constitucional 
en representación de los ríos afectados por la minería 
ilegal en la provincia de Napo. La Corte Constitucional del 
Ecuador falló a favor del reconocimiento de los derechos 
de la naturaleza de estos ríos y ordenó a las entidades 
estatales adoptar medidas para controlar y remediar 
los daños ambientales asociados con la minería ilegal. 
Si bien la implementación de la sentencia aún está en 
curso, este fallo ha sentado un importante precedente 
para otros territorios de la Amazonía ecuatoriana. En 
2024, Hakhu y sus aliados —FOIN, Napo Resiste, Yuturi 
Warmi y otras comunidades— también apoyaron a 
legisladores amazónicos en el impulso de una Declaratoria 
de Emergencia para la provincia de Napo y la región 
amazónica en la Asamblea Nacional, fortaleciendo 
el reconocimiento político de la gravedad de la crisis 
ocasionada por la minería ilegal.

Contribuciones a la agenda global

A nivel global, la Fundación Hakhu Amazonía apoya 
la implementación de varios acuerdos multilaterales 
fundamentales, entre ellos el Convenio sobre la Diversidad 
Biológica (CDB), la Convención Marco de las Naciones 
Unidas sobre el Cambio Climático (CMNUCC) y los 

Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS) de la Agenda 
2030. Al defender los territorios indígenas frente a la 
minería ilegal, monitorear la degradación ambiental a lo 
largo de los sistemas fluviales y fortalecer medios de vida 
sostenibles basados en los bosques, Hakhu contribuye 

Foto: Yuturi Warmi

https://www.cbd.int/
https://www.cbd.int/
ttps://unfccc.int/
ttps://unfccc.int/
https://sdgs.un.org/goals
https://sdgs.un.org/2030agenda
https://sdgs.un.org/2030agenda
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a soluciones integradas que vinculan la conservación 
de la biodiversidad, la acción climática, los derechos 
humanos y el desarrollo económico inclusivo. Su sistema 
de monitoreo territorial liderado por las comunidades y 
la protección de más de cuatro kilómetros de ríos, junto 
con los esfuerzos para salvaguardar los paisajes de bosque 
primario conectados con el Parque Nacional Llanganates, 
contribuyen directamente al cumplimiento del ODS 13 
(Acción por el clima), el ODS 15 (Vida de ecosistemas 
terrestres) y el ODS 6 (Agua limpia y saneamiento).

El liderazgo de Hakhu en el fortalecimiento del papel de 
las mujeres indígenas en las cadenas de valor sostenibles 
también contribuye al ODS 5 (Igualdad de género) y 
al ODS 8 (Trabajo decente y crecimiento económico). 
A través de iniciativas de capacitación en artesanías, 
sistemas agroforestales con vainilla, aprovechamiento 
de la guadua y apicultura con abejas meliponas, la 
organización ha contribuido a reducir la dependencia de 
las comunidades de las industrias extractivas, al tiempo 
que promueve medios de vida dignos y culturalmente 
sensibles. Estos enfoques bioeconómicos se alinean 
con los objetivos del Convenio sobre la Diversidad 
Biológica (CDB) relacionados con el uso sostenible de la 
biodiversidad, así como con las estrategias de mitigación 

y adaptación al cambio climático promovidas en el marco 
de la Convención Marco de las Naciones Unidas sobre 
el Cambio Climático (CMNUCC), particularmente en 
regiones forestales vulnerables tanto a la deforestación 
como a la contaminación derivada de las actividades 
extractivas.

En colaboración con BILM y otros aliados, la organización 
ha apoyado la participación de delegaciones indígenas 
en foros internacionales, entre ellos el Foro Permanente 
de las Naciones Unidas para las Cuestiones Indígenas y 
diversas Conferencias de las Partes (COP) sobre cambio 
climático y biodiversidad. En estos espacios, Hakhu ha 
visibilizado los impactos de la minería ilegal de oro, la 
contaminación por mercurio y las violaciones de los 
derechos de la naturaleza y de los pueblos indígenas, 
interactuando con los mecanismos de derechos humanos 
de las Naciones Unidas y con los relatores especiales en 
materia ambiental. Asimismo, Hakhu ha contribuido a 
iniciativas internacionales de sensibilización sobre la 
biodiversidad y la conservación lideradas por los pueblos 
indígenas, incluida una campaña de comunicación sobre 
soluciones indígenas para la biodiversidad desarrollada en 
colaboración con Re:wild durante la COP16.

Foto: Yuturi Warmi
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REPLICACIÓN, ESCALABILIDAD Y SUSTENTABILIDAD

Replicación

Uno de los componentes más replicables del trabajo de la 
Fundación Hakhu Amazonía es su modelo de capacitación 
práctica en producción artesanal, complementado con 
asistencia técnica y acceso a mercados para artesanas 
indígenas de pequeña escala. A través de la Asociación 
de Mujeres Hakhu, las participantes que se gradúan de 
sus programas son invitadas con frecuencia o contratadas 
para compartir sus conocimientos con otros grupos 
de mujeres indígenas de la Amazonía ecuatoriana, 
transfiriendo capacidades en el abastecimiento sostenible 
de materias primas, el control de calidad y la fijación de 
precios justos. Este enfoque de aprendizaje entre pares 
fortalece el liderazgo de las mujeres y amplía el acceso 
a oportunidades de generación de ingresos estables y 

compatibles con la conservación de la naturaleza. De 
manera complementaria, la capacitación de Hakhu en 
iniciativas de bioeconomía ha fortalecido el trabajo de 
Kallari, una cooperativa de productoras con sede en la 
provincia de Napo, donde antiguas participantes de los 
programas ahora comparten sus conocimientos sobre 
el cultivo de vainilla con otros miembros interesados 
en diversificar sus sistemas agroforestales. Este modelo 
de replicación, de carácter comunitario e informal, ha 
permitido que las prácticas centrales de la iniciativa 
se expandan de forma orgánica más allá de Serena, 
adaptándose a los contextos culturales y ecológicos de 
cada territorio.

Escalabilidad

Hakhu y Yuturi Warmi han contribuido a prevenir la 
expansión de la minería en zonas de alto riesgo mediante 
una combinación de educación en derechos, procesos de 
sensibilización, promoción de medios de vida alternativos 
y protocolos de control territorial liderados por las 
comunidades. Con alianzas estratégicas sostenidas, este 
modelo integral podría adaptarse e implementarse en 
otros territorios indígenas de la Amazonía ecuatoriana 

que enfrentan presiones derivadas de las actividades 
extractivas. Asimismo, la experiencia de Hakhu en el 
desarrollo de textiles elaborados con especies endémicas 
de la Amazonía y otros materiales locales, junto con el 
creciente reconocimiento de sus productos en eventos 
regionales de diseño y sostenibilidad, ha favorecido la 
expansión de la producción en nuevas comunidades y el 
fortalecimiento de sus capacidades de comercialización.

Sostenibilidad

Hakhu colabora con una red de organizaciones 
comunitarias de larga trayectoria, entre ellas la FOIN 
y diversos colectivos de mujeres, y actúa como un 
catalizador de procesos más que como una entidad 
independiente. Su enfoque en la capacitación, el 
fortalecimiento del liderazgo y la revitalización cultural 
garantiza que los conocimientos, las capacidades 
y el impulso de las iniciativas permanezcan en las 

comunidades, independientemente de la continuidad del 
apoyo externo.

Este enfoque, combinado con un sólido sentido de 
apropiación local y objetivos compartidos en torno a la 
defensa del territorio, la conservación de la biodiversidad 
y el empoderamiento económico de las mujeres, fortalece 
la sostenibilidad social e institucional de la iniciativa.

Foto: Haku Rumi Yura
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PLANES A FUTURO
Hakhu continuará priorizando su apoyo al reconocimiento legal y la consolidación de la tenencia de tierras 
ancestrales de las comunidades aliadas, así como el fortalecimiento de capacidades específicas para 
mejorar las habilidades de las mujeres indígenas en áreas como ventas, mercadeo y gestión empresarial. 
La organización profundizará su trabajo en el desarrollo de protocolos, herramientas y planes de control 
territorial liderados por las comunidades, al tiempo que contribuirá a la construcción de una estrategia de 
desarrollo económico sostenible para el pueblo Shakan Amarun Kachi y la FOIN. Una prioridad estratégica 
para Hakhu será promover el cumplimiento de la sentencia de la Corte Constitucional que reconoce 
los derechos de los ríos en Napo, así como apoyar el desarrollo e implementación de nuevas medidas 
regulatorias frente a la minería ilegal. Paralelamente, Hakhu ampliará sus esfuerzos de sensibilización y 
comunicación para informar a la sociedad ecuatoriana sobre los impactos ambientales, sociales y culturales 
de la minería ilegal en la Amazonía.

SOCIOS
	■ Amazon Watch: Colabora en el trabajo de comuni-

cación y brinda apoyo legal.

	■ Confederación de Nacionalidades Indígenas de 
la Amazonía Ecuatoriana (CONFENIAE): Apoya la 
coordinación y representación indígena regional en 
la Amazonía.

	■ Confederación de Nacionalidades Indígenas 
del Ecuador (CONAIE): Ofrece defensa indígena y 
coordinación política a nivel nacional.

	■ Federación de Organizaciones Indígenas del Napo 
(FOIN):  Socio territorial clave que apoya las acciones 
contra la minería, la gobernanza y la movilización 
comunitaria en el Napo.

	■ Fundación Petterfy:  Brinda apoyo financiero, admi-
nistrado a través de Quipa.

	■ Napo Resiste: Alianza de base que colabora en la 
defensa contra la minería y la movilización regional.

	■ Quipa:  Se encarga de la gestión de fondos y apoya el 
financiamiento de iniciativas comunitarias.

	■ Rainforest Action Network: Brinda financiamiento y 
apoyo en materia de incidencia política para la lucha 
contra la minería ilegal.

	■ Synchronicity Earth: Apoya el trabajo de recuper-
ación de tierras y el monitoreo de las fuentes de agua.

	■ Yuturi Warmi (Guardia Indígena de Mujeres):  Trabaja 
con Hakhu en la defensa territorial, el monitoreo y el 
liderazgo de las mujeres en la protección ambiental.
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